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C U E S T I O N  X .

Señor Orense, rae contraría sobremanera que sea 
\ d .  indÍTÍduo de la comisión de presupuestos.

—¿Por qué, seSor Luían ?
—Esa X me ofende.
—Vd. tiene la culpa; lo masque puedo hacer en 

su obsequio es decirle Lucsan.
—Si Td. no fuera de la comisión de presupuestos, 

no habría surgido esa maldita idea de suprimir log 
cuerpos facultatÍTos de caminos y de minas ; idea tan 
descabellada como todas las de los demócratas.

- r  —-Advierto á Vd. señor Lucsan, que nosotros so­
mos los que tenemos mas caliello en la Asamblea, es- 
cluyendo al s ^ o r  Sevillano; recuerde Vd. sino a Ma- 

—doz.P rím , Cortina, Luzuriaga, Sagra y otros mu­
chos que se hacen todas las mañanas una raya de sien 
á  sien para saber cuales son la.s fronteras de' su hueso 
frontal.

—Vd. divaga señor Orense. Decía que no encuen­
tro motivo^ara que se me prive de mi Estado Alayor.

—Ya indiqué áV d. el otro dia que en Inglaterra 
donde no existen ni han existido semejantes cuerpos, 
ni se conoce nuestra título-manía, se ha hecho tal cual 
camino de hierro, y se ha descubierto alguna que 
otra mina.

—Bien, pero España no es Inglaterra. Aqui gusta­
mos de ciertas tonterías y no pocas ridiculeces i¡ue es­
tán en nuestro caráeler. Juro á Vd.por mí arete iz­
quierdo......

—Hombre! pues es verdad; no había reparado en 
que lleva Vd. areles.

—Es una costumbre admitida en Bohemia, donde 
hice mis primeros (y últimos) estudios.

—Quedo enterado.
—En cuanto á la interesante colección de genios 

especiales de Real orden que Vd. quiere suprimir y 
yo me empeño en conservar...

—Ta decía yo, que Vd. era hombre muy conaer- 
vador.

—Soy partidario de la Inion Liberal. Decía, pues, 
que es un disparate y clama á ios cielos eso de quitar 
de en medio en un dia tantos títulos y uniformes inú­
tiles, solo por la bicoca de ahorrar 6 ó 7 millones.

—Vd. tiene Ia_ct»J4>a , señor Lujjan; ysi no Vd. su 
amigo don Meiifo^iVartin y otrpá que "callo, que con 
motivo de la Real órdcftcontra incendios.j]¡rigidaáloS 
contadores del Gas, hau’hofho ver .al, público toda la 
estupidez d« los sabios cficialea. Esto se ,parecc á la 
injusticia qqe acaba Vd. de haoer cw> el oenocido ar­
tista señor Gabezuelos, quien, despnes de, haber de­
mostrado, shb rouudaientos m i,las obras del Teatro 
ilcaj.y  en la,e»J|fi?acion de las mas elegantes casas de 
Madrid, ha recibí Jo prdeo Je no trah»jar coqio arqui­
tecto , en tanto q«e.po sea, examinado como taj.

—Sí, ya he leído la ,tsposicioQ qne me dirigió ha­
ce poco, reducida á qtiejarse de eso mismo.

—¿T será Vd. quién l í  examine?
—No señor, porque como ya he indicado á Vd. yo 

puedo dei'ir con Espronceda:
.Vis estudios deje' á los quince años, 

y  me entregue' del mundo á los engaños.
—T, sin embargo, es Vd. ministro de Fomento
—I!c sido antes militar , que es lo mismo.

He aíiui la conversación que tuvo lugar no ha mu­
chas noches en una de las secciones del Congreso.

Se dice que aquella noche no durmió el señor Lu­
ían. ¿Le incomodarla el arete izquierdo ?

El IIiw-Prüdigo.LAS CALLES DE MADRID.
Vino há poco de la Mancha 

un cosechero de vino, 
con el íin de abrir despacho 
en la calle del Olivo.
Pero en vano la tal calle 
buscó el hombre con ahinco; 
y aun la estuviera buscando 
sino encontrara el domingo 
un gallego progresista 
que, preguulado, le dijo;
• Clivo, ullvo, no es ese 
de la calle el apellida, 
se llama general Dulce 
ha siete meses ú cincu.
—¿Por qué? preguntó el manchego,

que no pecaba de listo.
—iPorqui^ l)ormie-£\^ueblo (¡u'iere 
y el kabKÚ dado motiva. - 
Y esto diciendo, alejóse 
mientras que cantaba á gritos 
Yo tengo un amo polaco 
que fe atraca de turrón; 
le da d  ininistru tattaco 
y  un gran sueldu Ja uam n.

)

Dígame ii«fed, señora, 
por lo que sea.

¿la calle de Cristim 
dónde se encuentra? 
—Prcniinte á otra; 

cica verá usté á la noche 
que la conozan.

Oiga usled, caballero, 
y usté di.'pcnsc, 

la calle de Cristina...
—Qué nombre es ese?
En adelante

sepa usted que se llama 
la Reina Madre

—Como soy forastero.,.
—Ya se conoce, 

esa calle boy se llama 
calle de <)‘Dvnnell.
—¿Ese es un santo?...

—En la Habana le rezan 
todos ios años.

¡Ay vecina Soledad!
—¿Qué pasa, que vienes muerta? 
—Que hay un rótulo en mi puerta 
donde dice Lealtad.
Y delante mas de tres 
guindillas, diciendo á un hombre; 
desde hoy llevará ese nombre 
la calle del Avapies.
—¡Miste que Dios! yo creía 
que era algo nuevo y flamante; 
ayer lo dijo un silvattíe
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£L LATIGO.
que fué <le la policía. •
—Y ¿por qiióes eso?

—Twiiá»
lo OTÓ decir al liarbcro; 
yo decírtelo no quiero.
—Ere?...

—Y ta mucho ma.'. 
Acuérdate el otro día 
en que con iufanie boca, 
cantabas como una loca 
en la tienda de Lucííh •

No quiero liberafes 
para maridos 

que son pobres y tontos 
como chiquillos.
Anda imircua 
que ya vendrán carlistas.... 

cuando Dio» quiera.

Dicen que se va á los toros 
por la calle de Alcalá, 
eso debió ser antaño, 
cuando San Luisy|Pid;il.
Hoy, (juc hace cinco ó seis mc-cs 
que tenemos libertad, 
aquel nombre se ha borrado

y,hay olio msts popolar.
’EI Dii(¡ve iTe la Tictoría 
dio í l  titulo ducal,
V vano se acuerda nadie 
ele la calle de Alcalá.

Existen otras mil calles, 
querido lector y amigo, 
de las que hablarle n i (juiero 
por no parecer prolijo.
Entre ellas hay la que habita 
un Fernandez de ios Uio.s, 
ciiyo rótulo parece 
por este señor escrilo. 
tal es la belleza y gracia 
de su nuci'O laconismo.
Pero ceso en mi tarca, 
y por conclusión te digo 
que en eslo.de jioner motes 
a  las gentes y los sitios, 
y escribir aloeiicÍMi 's. 
y hacer programas bonitos, 
dejan atras los santones 
ú Cánovas dei Caslillo.

FesÓMBse.

L A  D E

Invikrxo m ; 1R5Y. PitriavTmv nn 1855. Vkha.no t :: 1855. Otoño uk 1855.

jEstoy furiosísimo! Quizás j]{is arregle- Ustedes tuviero:i Ja Y‘o soy amigo de 
r»os. culpa. todo ci mundo.

Asi soa las reyertas de todos los andaluces.
La guerra de Oriente ha sido uiiu andaluzada de Nicolás de Rusia.

SESIO EülMR \  J E H I i  ERRATA.
La estatua ecuc. ¡rodo ¡a ¡laza Mayor no repre­

senta á Carlos II. ''Otro digimos ayer, sino á Cáelos I 
de España y V de Alemania, indigno también de un 
monumento ó digno de un monumento tan grotesco 
como el que nos i -■"¡■a.

Carlos V fué i;:i ambicioso qne Ilevalu á la muerte 
A sus súbditos por ctm.|uUtarse nuevos estados, sem­
brando también la muerte en los reinos que iiiradia.

Por orden suya, y toleradas por él, se cometieron 
en Amériea todas las atrocidades que coustiUiyen la 
nefanda gloria de Hernán Cortés y Francisco Pizarro. 
Allí, con escándala dc Dios y de la hum.LulJ.id. s  ̂ro­
baba y se mataba á los indios para traer á España 
barcos cargados de oro, que no han evitado la penu­
ria en que se halla nuestra hacienda.

Carlos T, rey hipácrita, que prendía al Papa y ha­
cia rogativas por su libertad, murió eo un coüTeiito...

¡Oh piedad! dirán Jos devotos.

Nada dc r»), C .  rl -'- Y entró en Tosté, á causa de 
sus amores con su lieritiaiia Margarita.

;E /íaí!JS .' v ; t :u c s !  vo lvem os á  d e c ir .
Xiila. Acaban do noticiarnos que no es Carlos \  

el g i n e t i ' l a  pinza Mayor; por consiguiente téogaa- 
se por no hechas las impugnaciones que preceden.

Mañana daremos las nuevas noticias que hemos 
adquirido.

LATIG-AZOS.

ÍZJ5 y ^ e d a d e s  son Ttiego,
. . sus redactores estopa,

V á  g u isa  d c  h u e n  diablillo  
E l Látigo v ien e , y  sophi.

Sealimuí que Las yovedaiies hayan tomado por lo 
serio nuestras bromas y se hayan quemado como un 

, sargento de realistas, ijue se dice.
Esto pensábamos, hace dos noches, viendo arder su 

i establecimiento, que envidioso sin duda de la casa del

director de /wi Esperanza no quiso ser menos, y nos 
dió un susto, que afortunadamente no tuvo funestas 
consecuencias, pues llegamos á creer que entre las 
pérdidas lo seria d  ijravitdito dc marras.

Aplique el sentir Uios 
la moraleja,
donde fue-ge-se enciende 
cenizas quedan.
Y no dé margen 
á que se hagan cenizas 
J/is .Vovedatles.

Señor .Madoz, me permite Vd. que le haga una pre­
gunta?

—flan pasado las hora.s dc reglamento.
—Le diré á Vd.: no es sobre ninguna cuestión polí­

tica. ni administrativa, ni económiea; yo soy un oQ- 
cialde peluquero, y deseo...

—Tiene Vd. la palabra.
—Deseo complacer á Vd., pues mis servicios po­

drán quizá serie muy útiles, pues tengo algunos cono­
cimientos de...

—Se proroga la discusión.
—De geografía.
—No puedo consentir que Vd. se salga de ese modo 

de la cuestioQ.
—Mi pregunta está reducida á manifestar que en­

medio de su erudición, de su acliridad y dc su dine­
ro, ha hecho Vd. un Diccionario que tiene el defecto 
de ser bastante malo, pero la ventaja de ssr nada ba­
rato.

No puedo permitir que V. abuse de ese modo...
—Yd. está abusando de m  manera...
(Aplausos CD la tribuna pública.)
El seíior Mailoz. C hico: bazcl fav o r de e c h a r  á  e s e  

c iu d a d a n o ; a q u í  no  de lie  o írse  m as ru id o  q u e  e l q u e  
h ace  ro n can d o  e l señ o r S .vs Mig c el , y  tosiendo recia 
lo» se ñ o re s  Pai.ii y  Castro .

—Si se me prohíbe hablar, he concluido.
El señor Madoz-. En adelante, siempre que un asun­

to vaya ofreciendo interés, se preguntará al Congreso 
si se proroga la sesión. Señores moderados, me harán 
ustedes el favor de decir qne no?

Todos á una voz: sí.
Se han pasado las horas de reglamento. Basta ma­

ñana.
—Por el correo interior—y no es broma—hemos re­

cibido la siguiente notabilísima carta:
¿Para qué mas quintas^

Un demócrata puro, que. como todos, odia de 
muerte esa horrorosa contribución, cree conveniente 
dar á Y’ds. el siguieme aviso. Con una simple invita- 
c¡M que han hecho hace cnatro dias los jefes de los 
cuerpos ú las claies de cabos y sargentos, de abonar­
les 20 rs. por cada voluntario que traigan al cuerpo, 
lian entrado m  el dia de ayer, ea el á que yo perte­
nezco (por mi desgracia) 52 toluntarios, y hoy á las 
11 de la mañana van 20.

Suyo afectísimo 
Un Mártir ó un Soldado.ANUNCIO­LA SA\aO\ REAL.

TnnOETO ilE B.AJÚ, B.VRITOXO T TEXOR I)E L \  OPER.A 

II. PARLAMENTO. 
m  UAISTRO SHaRllSOSlA.P ersoxas. A ctores.

Yeto................................  Sr. Nocedal (bajo).
Mediatinta...................... Sr. Oiózaga (barítono).
Nones..................  Sr. Ordax .Avecilla (tenor).

Coro dc u n  c iud ad an o  d e  la  t r ib u n a  p ú b lic a  y  d e l 
se ñ o r  .Ma b o i .

La orquesta es una campanilla.
Nota. No se permite aplaudir mientras se canta 

esta pieza.
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E L  PU EB LO  LIBRE
El decreto espedido por el ministerio de Gracia y 

Justicia en 3 del corriente mes, declarando, entre 
otras cosas, que deben cesar todos los funcionarios dei 
orden judicial que desde el año de 18i5 han escalado 
sus destinos en contraTcncion á ios decretos vijentcs 
al tiempo de su colocación, mereceria la aprobación 
mas completa de todas las personas que estimen cide- 
«orode la ma^ristratura española, si comprendiera la 
Tiolenía remoción generalque se hizo en 1^44.

Sin embargo, cuando tanto y tanto se ha concul­
cada el principio de moralidad durante la ominoia «n- 
década que acabamos de atraresar y cuando tan alta­
mente proclamado fu¿ aquel en la revolución tic Julio, 
necesariamente ha de causarnos alguna salisrucciou, 
á nosotros que tan escandalizados estamos de la este­
rilidad dcl alzamiento nacional, ver que se estirpa uo 
abuso que se fuera introduciendo poco á poco en la 
carreradeia toga á la sombra del nepotismo, del pan­
dillaje y de las afeccionespersonales, con notable per­
juicio de los demás empleados de la carrera judicial, 
j ,  lo que es peor, de la recta administración de jus- ¡ 
ticia. I

Pero el decreto á que nos referimos es incompleto. ¡ 
Los que por la puerta falsa, ó sea en contravención á 
las disposiciones orgánicas, como dice cl señor .^ u ir-  ' 
re, entraron á sentarse en los escaños.de los tribuna­
les , todos debieron haber sido comprendidos en cl real 
decreto de 3 del corriente. Todos carecen legalmente 
de idoneidad; el interés dcl país es superior al que de­
ben inspirar épocas determinadas. Abajo, pues, los in­
trusos vergonzantes, y aprendan los demás á no pe­
dir fuera de reglamenlo. El Pceblo Libre no puede 
en la rigidez de prineinios de que se vanagloria, ¡le- 
dir mas que justicia paca todos; justicia seca y que , 
perezcan las colonias. |

Habia otra rc.solucion que adoptar en la materia. . 
V se la encomendamos al señor .Vguirre, Sabido es que, 
profesando cl partido soi (iissAjif moderado el princi- ; 
pió de que el gobierno y sus agentes debian interve- j 
nir en las elecciones de diputados á Cortes, los Jueces j 
de primera instancia y promotores fiscales procuraban 
diligentemente practicar aquella saludable máxima.  ̂
Digamce, en obwquio á la verdad, que algunos lu­
chaban á brazo partido en las elecciones, contra su 
inclinación y en obedecimiento de las órdenes miáis- , 
teriales. El hecho es que puede asegurarse que de , 
distritos rurales no llegarán á diez en toda Espa- . 
Sa los jueces y promotores que uo se hayan lan- , 
•zado á la arena electoral, y como consecuencia pre-  ̂
cisa á todas cuantas cosas pudiesen conducir á asc- 
pttrai'se el partido. Ahora bien; la.s ideas que aque- . 
líos funcionarios defendían, las personas de que se 
acompañaban, que eran los satélites obligados del 
servilismo y los enemigos laturalcs dcl progreso y la  ̂
reforma; las influencias que bajo su dirección sofoca­
ban el libre intento de cada localidad, están hoy 
vencidas, ó cuando menos próximas i  sucumbir. . 
Otros diputados á Cortes, otro diputado provincial, 
alcaldes de elección popular y la milicia ciudadana, , 
representan en la actualidad, y gobiernan, á los mu­
nicipios de cada partido judicial. El juez y el promo­
tor perlCDCceu precisamente al bando caído. Con tales 
circunstancias, ¿tendrán fuerza moral? ¿Tendrán el 
prestigio necesario para administrar cumplida justi­
cia? ¿Se hace creible que no les vengan al ros­
tro sus anteriores correrlas? NccesarlaiucnU ha 
de haber una lucha, ora solapada, ora franca y 
descubierta, r  siempre en aumento entre las auto­
ridades populares, que no pueden Ver con agra­
do que les mande hoy quien les sofocaba ayer, y

y los jueces y promotores escogidos por los mode­
rados para comprimirlos. Nada hay tan fatal para los 
pueblos como esta falta de armonía; nada tan triste 
para los mismos jueces que cl ballar.se rodeado» deima 
atmósfera que les puede sofocar; y nada tan contrario 
á la  dignidad y prcstigio'de la toga. En interés de los 
pueblos, en el de los mismos funcionarios de justicia y 
en el de la magistratura, escitainos a! señor .Águirre á 
que traslade á todos los jueces y promotores de parti­
dos rurales que desempeñaban antes del pronuncia­
miento (en las ciudades no se notó tanto cl abuso), á 
otros juzgados de fuera de la provincia. Estees cl com­
plemento provisional que deseamos al provisorial de- 
cretode 3 dec.stemes. ¿Nos escuchará el señor Agnir- 
re? Sentiríamos tener que trasladar su nombre á la 
sección del Lá tig o .

El Diario Español examina el derecho y faculta­
des de los reyes de España, de lasCórles y de la sobe­
ranía nacional y á vuelta de citas, de conlradiciones 
y de tropiezos, al fin para no caer, se ve obligado á 
confesar, y confiesa y reconoce el principio de la so­
beranía pública, y por la primera vez, pareciendo 
consecuente dice: que si la nación es soberana, no 
pueden serlo las Córlcs, porque no puede haber dos 
soberanias: que los diputados uo son sino meros dele­
gados. l■9p^esentanlcs ó procuradores dei verdadero 
soberano, y que por tanto no tienen autoridad, sino 
en cuanto se ciñan á los límites de su delegación, y se 
atengan á la ejecución de lo que se Ies ha mandado. 
Y sentado esto, baceálasiictuaics Cortes las siguientes 
preguntas que se propone contestar. ¿Cuál es vuestro 
encargo? ¿Quién le ha formulado? ¿Quién os le ha da­
do? ¿Dentro de qué límites está circunscrito?

Celebramos ver una vez siquiera á nuestro colega 
en el buen camino. Versmas qué consecuencias saca 
de tan verdaderos principios. Dios quiera que la lógi­
ca no tenga que resentirse.

El León Español, El Parlamento, La Epoca, La 
España y losdemás periódicos moderados, siguen in­
ventando planes de trastornos, difundiendo alarmas y 
tratando de crear odiosas prevenciones contra las de­
mócratas, con el fin de sacar partido.

Para los moderados es hoy cuestión de vidaó muer­
te la quinta, y todos sus esfuerzos se dirigen á conse­
guirla.

Parece que cl señor Escosura y otros dipntadoshan 
resuelto presentar un proyecto de ley fijando los nom­
bramientos, el orden de ascenso y la suerte de los em­
pleados.

Parece que la comisión encargada de redactar la 
nueva ley orgánica de instrucción pública ha llevado 
ya su trabajo á la revisión del señor ministro del ramo, 
el cual desearíamos que no hiciese esperar mucho la 
presentación á la Asamblea de un proyecto tan impor­
tante.

Los moderados no saben ya que inventar. Ahora dK" 
renque ha empezado á circular clande.stinamente por 
esta corte unifolleto con el lema de Abajo el catoUcif' 
mo. Abajo la propiedad.

Desde luego declaramos que es falsa esta noticial 
Señores moderados, otra, que esta ya no vale.

En un diario de Barcelona leemos lo- siguiente:
«Se DOS ha ocurrido hacer observar una cosa á 

nuestros lectores, ya que estamos en época en que se 
trata de hacer verdaderas economías, pues que no po­
demos sin ellas ir adclaotc.

Los ministros, los capilaae.s generales tde provin­
cias, ios gobernadores civiles, los gobernadores de 
ciudadeias y fortalezas, muchos administradores de 
rentas, los administradores de correos, centcuares de 
otros empleados subalternos habitan casas, pabellones 
y palacios propios del Estado sin pagar alquiler al­
guno, á pesar de sus buenas pagas. Ahora bien, sí á  
todos se les exigiese algo, aun cuando fuese poco, por 
el alquiler de su habitación, ¡cuántos millones no da­
ría esto al erario público!

Calcúlese el número inmenso de los empleados de 
primera y segunda categoría que en España tienen 
habitación franca. Fíjese á cada uno lie ellos aunque 
no sea mas que cuatro duros al mes por alquiler, de 
casa, es decir, rail reales ai año, y súmese que creci­
da cantidad de miles de reales reportaría el Estado de 
lo que aliora no le produce nada.»

Los cosecheros de vinos en toda la costa dcl Medir 
terráneo están sacando gran ventaja de.la rebaja de 
los derechos acordada por el gobierno francés..Las 
demandas son considerables y quizá sobrepujen coa 
muebo todas las existencias. , ,

La reina Isabel ha regalado á la Virgen del Patro­
cinio del Escorial una magnífica corona de plata y un 
vestido precioso.

Añadamos áesto las sumas que gastó su graciosa 
majestad en el regalo que hizo al papa y en el baile 
del 2 0  de diciembre, y calcule el pueblo que sufre y 
paga, cuantos infelices no habrían ¡podido remediarse 
con el importe de tantos gastos.

Todas las bases de la Constitución se presentarán 
el sábado, dia en que, á petición del ministro de la 
guerra, comenzará la discusión sobre quintas.

La democracia no ha tomado parle eii el voto sei- 
bre la sanción: con la ininoria ban votado Cortina, 
Sancho, Roda, el marqués del Duero y Bios Rosas. 
Con la mayoría O'Donneil, Serrano, .Mackroon-Gon- 
zalez Ileros. y otros muchos no han votado. • '>

C O R T E S  C IO N S T IT C Y E N T E S .

sestos DEL 10 DB e :«ero .

Se abre la sesión á la una bajo la presídeoda de 
ü . Facundo Infante.

Se lee el acta del dia anterior y queda aprobada'.
El >eñor Rodríguez Bustos manifestó que en su pb- 

der y en el del general Capaz existe un inveoUrio;de 
lodos los papeles secretos de Fernando VII, que pasa­
ban de cien, entre ellos los relativos á los que mas ha­
bían trabajado por la libertad en las sociedades se­
cretas Y tos correspondientes á las alhajas, pero que 
yendo á buscarlos no habían encontrado mas que el 
nido; los pájaros habían volado.

El señor Lujan ofreció contestar al señor Vargas en. 
su interpelación relativa á la sociedad de eamalizacion 
dei Ebro para el viernes próximo, 

l El señor López Infantes presenta una jwopdsicion 
I con el objeto de que se restituya á las mnnicipalrdB- 

des la vida propia de estas corporaciones y  dé c^e 
fueron despojadas en mil ochocientos cuarenta y ires. 
Fué tomada en consideración y se acordó pasase Lías 
secciones; el señor Sánchez del Arco jiresenta un pro­
yecto de ley sobre libertad de imprenta; se acordó
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EL PUEBLO UBRE.
<jue pasase á  las secciones ó comisiori encargada de 
informar sobre el proyecto de ley d fj señor Ri»ero.

El señor Ordax continuando su discarso de ayer, 
asentó en principio las convicciooesde íüS. Iral.aado aH 
^ n o s  pantos históricos con n ^ b lc  lucidez si bien cs- 
tendiéndosc mas de loque enisicstroconcepto eonvenia 
a l propósito de lo quo hablaba. Un punto importante 
tocó S. S. y fiié la revelación de que habiendo perte- 
necidoá las juntas de IT y  íi) de julio, había presen­
tado un programa de («ohiernoque en su concepto hu­
biera resuello la cuestión política y económica de unu 
manera mas proseriiosa al país. Qii* el general San 
Miguel, ministro de latluerra, capitán general y prc- 
£idente de la junta se había opuesto ú la totalidad y 
nrlicnlo. por articule. Que vencido allí en la discusión, 
Teribfó «citaciones para descartarse del elemento hu- 
Tocritico que ahogaba los frutos naturales de aquel 

aeonfeciraienlo , y que el habia contenido esas escila- 
ciones, debiéndose al elemento popular de la junta de 
■Madrid, la paz, el órden ejemplar de subordinación 
íocial y altamente eonslilacional que tanto se aplaudió 
«u Madrid.

Al hacer esta revelación se quedó el general San 
Miguel, nniy bien parado: Pidió la palabra pero no 
ilegó á usar de ella. A parte este íiccbo, lo dcmai del 
discurso no se apartó de la esfera de la ideología y de 
las doctrinas, por lo cual necesitaríamos muchos plie­
gos de papel pata reproducirle.

Contestó á S. S. ei señor Bautista Alonso diciendo 
que eran oportunas las razones espuestas por el señor 
Ordax, y supuesto que muy pronto hahia de venir es­
ta  discusión, la comisión opinaba porque no debía to­
marse en consideración la enmienda del señor Ordax, 
porque en su concepto esta cuestión debía quedar in­
tacta para que las Córtes en uso de su soberanía, que 
nadie pone en tela de juicio, resolviesen lo que tu­
viesen por conveniente. Puesta á discusión la enmien­
da, resultó ser desechada en votación nominal por 147 
Totos contra 81.

Se da cuenta de una proposición incidental del se­
ñor Fuentes en que se pide queen atención á que den­
tro’de esta semana se han de presentar las ,l)abes de la 
futuraCoustilucion, se aplace para entonces esta dis­
cusión. La apoya su autor y le contesta el señor Oió- 
aaga, diciéndose agena la comisión á que se lome en 
consideración ó no. Puesta á zotncion, varios diputa­
dos piden que sea esta nominal. Resultó que no fue 
lomada en consideración por 119 contra 33.

Tiene la palabra en pro del dictamen de la comi- 
«ioB del señor Moreno Nieto. Usando por primera vez 
de la palabra en el Congreso, este diputado empezó 
atrayéndose muy particularnieiile la atención pública 
en él salón yen las tribanas.

Su entonación nos ha parecido buena y la dicción 
snniameate fácil. Dirigió su discurso principalmente 
contra el pronunciado por el señor Nocedal, á cuyos 
documentos es tan fácil contestar por un diputado in­
dependiente como dilüclpor el gobierno y la comisión. 
Basta con cambiar el punto de vista de la cuestión de 
que se trata, á saber la sancionUeal.

Al principiara oración se lamento muy oportuna­
mente el joven diputado de la esterilidad de la revo- 
ucion para producir el bien de los pueblos, advirlién- 
dose en lamanera de propooeresta'consideracion cierta 
profundidad de miras que por su reputación quisiéra­
mos ver confirmada en su ulterior conducta.NOTICIAS DE PROVINCIAS.

En Málaga se reunieron pacíficamente el dia 5 al­
gunos trabajadores con objeto de pedir á la autoridad 
la ocupación que los'falla.
' —F,n Bilbao está muy animadísimo el mercado de 
arinas, granos y vinos; de las primeras se han hecho 
precios á , 20 y 18 rs. en sus respectivas clases; 
y  lo» trigos de 87, o3 y 83 r.s. fanega: el maiz se ha 
hecho da veinte y ocho á 30 rs. fanega.

En los vinos sobre todo es donde abundan mas los 
pedidos y ú unos precios faljolosos.

_En Almería se ha suprimido la contrilmcica de
eonsiimoscn lamparte que corresponde á la mutiiciia- 
lidad. Para cubrir el déficit se ha resuelto gravar cou 
im medio por ciento la importación y csportacion del 
estranjero, y con un cuartillo la importación y espor- 
tacion del interior.

—Dicen del Ferrol se habían despedido 472 traba­
jadores en aquel arsenal por falla de fondos. Se espe­
raban los vapores Isabel la Católica y el Piles para ser 
carenado». Siguen las obras de las íragalasBcfMigue­
la, lilanca, Bailen, goleta !don Francisco, bcrganliii 
llabiinero casi concluido, navio Francisco de Asi». Lis 
obras inicriorasdcl casco de este buque van á termi­
narse. Quedan concluidas suscniharcaciobcs menores, 
faltaudo únicamente proceder á la construcción de su 
arboladura.NOTICIAS DEL ESTRANGEKO.

—Según la convención militar de 20 de abril de 
18.8Í, la Pnisia está obligada para con el Austria á 
movilizar 4ü0,000 hombres en 30 diasy oíros lüú,0lH) 
en las tres semanas siguientes.

Por un despacho austríaco de 24 de diciembre se 
ha declarado á la Prusía que si para 1, °  de enero de 
1885 ó unos dias inmediatos no se habia asegurado la 
paz, habría llegado el momento para la Prusía de 
cumplir sus compromisos.

El mismo despacho declara que el Austria á .pro­
cedido á  ¡movilizar la mitad de los contingentes fede­
rales de todos los estados confederados de la dieta.

El Austria tanto por sus tratados fcou las po­
tencias occidentales, como por el aspecto que presenta 
la Rusia cu sus fronteras, se halla comprometida á to­
mar un ademan hostil; á esto debe ayudarle Prusia, a 
no ser que falte á sus compromisos mas sagrados; y 
entonces los aliados se hallan en situación de 'obtener 
grandes ventajas, ya sea por la continuación de la 
guerra, ó ya traten de entablar negociaciones cou la 
Rusia.

—Las potencias aliadas han concedido un plazo de 
quidee dias á la Rusia, para que les dé una respuesta 
decisiva. Durante este tiempo continúan las confe­
rencias «ntre el príncipe Gortschakoíf y el conde 
Buol.

G A C E T IL L A .

Paseos de carruajes—Hace seis ü ocho años man­
dó laP«eina solidificar como camino de carretera, al­
gunos paseos anchos del Retiro, con el intento de con­
sentir la entrada álos carruages particulares por sitios 
convenidos de antemano, hasta el baño de la elefanta 
al pié del telégrafo. La operación, costosa y larga, se 
ejecutó perfectamente colocando una capa de peder­
nal machacado y otra de arena gruesa y almendrilla, 
dando al camino la forma convexa que convenía, con 
sus correspondientes zanjas laterales para las aguas 
llovedizas. Sin embargo, todavía no se ha tomado la 
medida de facilitar la entrada á los coches, reducidos 
hoy en Madrid al pasco del Prado y Fuente Castella­
na, porque los demás están sin regar y en el mas com­
pleto abandono. Sino disfrutan los vecinos de aque­
lla ventaja, ¿para qué ha hecho la reina tantos 
gastos?I nstrucción publica .—Asegúrase que la sección 
de la comisión de presupuestos que ha examiuado el 
relativo á Fomento , propone que el ramo de instruc­
ción pública, que hoy está agregado al ministerio de 
Gracia y Justicia vuelva á pasar al de Fomento, á 
donde perteneió anteriormente.— S anidad.—Dentro de pocos dias debe publicar­
se una Memoria redactada por la comisión médica del 
cuerpo de sanidad militar, que ha estado un ano en los

países estranjeros estudiando la organización , servi­
cio y demás objetos que tienen relación con los hospi­
tales militares.

CoROKxrioN.—Contestando Im  Iberia á la pregunta 
que hicimos diaspasados sobre la coronación del emi­
nente poeta Quintana, dice que aun no se ha realiza­
do esta solemne ceremonia, porque no se halla ter­
minada la corona , obra artística de gran mérito que 
delie conducirse de un imimeato á otro y porque nosc 
hallare defioitivaiiicnle acordados por la comisioa to­
dos los estreñios del ceremonial.

Un suceso íniausto viene ahora á redactar algo 
ma.s la reelizacíon de c-sta idea , pues haliífudo falle­
cido hace tres dias im hermano dd  ilustre poeta, nos 
vemos precisados á respetar el justo dolor que ha ve­
nido á producirle una pérdida tan sensible.L ibro notable.—Sabemos que el doctor Mata se 
decide al fin á publicar su ya conocida novela titulada 
Eloísa y Abelardo, que tanto dió que decir, bien que 
injustamente, á eiertos obispos españoles; saldrá a luz 
por entregas ó por tomos, precedida del famoso pró­
logo que esplana el objeto eminentemente liberal de 
ese notable libro, y seguida de una contestación á la 
pastoral del obispo de Jaén, que no pudo publicarse 
antes de la revolución por la tiranía que pesaba sobre 
la prensa.

Mucho EOS alegramos de que el doctor Mata dé ci­
ma a su empresa, tanto mas cuanto que la segunda 
parte de su novela, destinada á historiar la vida mo- \ 
nástica de Eloísa y Abelardo, se roza con cuestiones 
importantes, á las que ha venida á dar mas actuali­
dad é interés la revolución de julio. Si la segunda 
parte está escrita como la  primera, que ya conoce el 
público, tendremos un libro original, tan interesante 
como instructivo.Novedad mercantil.—Se ha establecido una Ban­
ca en comandita bajo la razón social de Uhagon [her­
manos y  compañía que ha comenzado sus operaciones 
enl. °  del corrienle. Uno de sus principales objetos 
es el de giro mutuo de pequeñas cantidades entre to­
das las poblaciones de la Península. Para las empre­
sas periodísticas, sobre todo, ha de ser muy útil este 
establecimiento, y felicitamos por tanto á los herma­
nos Uhagon por su acertado pensamiento.Descubrimiento— Dice La £.spaña que la teocracia 
de P ío IX es mas liberal que la república de Mazzioi: 
el absolutismo ruso, mas que la república francesa 
de 93, el imperio de Napoleón líl mas que la repúbli­
ca de 48: el sistema actual de Inglaterra, mas que el 
de los Estados-Unidos, y mas qne el actual, el de los 
once años de los Narvaez, San Luis y Bravo Murillo.
Es verdad que todo esto se afirma en el supuesto de 
dar la palabra libertad en buen sentido, y ya se sabe 
el sentido que dan ios conservadores á la palabra li­
bertad. Sin emlargo, es necesario tener lodo el valor 
que lo caracteriza para decir en público cosas seme­
jantes.— C a ja  de ahorros.—El domingo 7 de eneroingre- 
saron 65,l>40rs. vn., depositados por1099 individuos, 
de los cuales los 75 han sido nuevos imponentes.

Se han devuelto 102,68o rs. vn., á solicitud de 44 
interesados. ESBEmCLLOS.

TEATRO DE LOPE DE A EGA.—Función estraordinaria 
á beneficio del primer actor y director de escena don José 
Calvo.—1.® Sinfonía.—2. °  Costumbres polllicasrcomedia 
en tres actos.—3. ® Los toreros dc Cbiclana, baile.—Y 4.® 
Un año en io minutos: comedia en un acto.

Editor responsable, D. Nicolás González.
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